INTRODUCCIÓN

Son tantas las posibilidades de jugar que es difícil agotarlas. También los materiales, los espacios, los modos, los tiempos y los temas son inagotables. El juego que tienes entre tus manos tiene como tema la amistad, como personaje a Ludovico Pavoni (nació en la ciudad de Brescia, en Italia en 1784 y después de hacerse sacerdote fundó la congregación de los Hijos de Mª Inmaculada dedicada a los jóvenes más necesitados, muriendo en 1849) y está inspirado en la modalidad del puzzle.  

Los puzzles aparecen en Europa alrededor de 1900. Eran trozos de madera cortados a mano que componían figuras y que se convirtieron pronto en una forma de entretenerse en la alta sociedad. Incluso las familias se esforzaban por hacer cada vez más artísticos y se los pasaban de herencia a futuras generaciones. Se trataba de hacer un movimiento de empujar-colocar hasta completar la figura que hacía divertidos los tiempos de ocio.

Aunque ya en China existía el famoso Tangram (puzzle de 7 piezas para hacer diversas figuras), los que en nuestras sociedades occidentales conocemos han ido evolucionando y constituyen actualmente auténticas piezas de arte que sirven para adornar paredes. Los más niños ya empiezan pronto a ir formando figuras sencillas que se van complicando hasta llegar a un número de piezas más grande (10, 100, 1000, 5000, 10.000,…).
En este juego, a través de esa forma de jugar, vas a conocer la historia de una amistad; una amistad entre Dios, Ludovico Pavoni y todos nosotros. Una vez que tengas un buen conocimiento de quién fue esta persona, podrás ir completando su rostro con las piezas del puzzle y descubrirás el significado auténtico de la verdadera amistad. Cada pieza es la parte de un todo; todas son importantes pues si faltara una sola pieza, quedaría incompleto. No se trata de competir, sino de completar entre todos los jugadores el rostro de un buen amigo.

